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Noviembre de 2003

El comercio internacional puede sacar a millones de personas de la pobreza. Pero actualmente,
está arruinando sus vidas y mantiene a muchas de ellas en el límite de la supervivencia. ¿Por
qué? Porque las reglas del comercio están diseñadas de forma que los pobres siempre pierdan.
Si queremos acabar con la pobreza, tenemos que asegurar un comercio con justicia.

Los datos sobre el comercio mundial hablan por sí solos. Por cada dólar que los países pobres reciben
en concepto de ayuda, pierden 2 dólares a causa de las injustas reglas del comercio. Todos pensamos
que esta situación debe cambiar. El problema es que muchas personas creen que hagan lo que hagan
no podrán influir en las decisiones que toman las personas más poderosas del mundo. Pero están
equivocados.

En INTERMÓN OXFAM creemos que si la campaña por un comercio con justicia recibe el apoyo de
millones de personas en todo el mundo, podremos cambiar las reglas y ayudar a acabar con la pobreza.

Estamos construyendo un movimiento en favor de un comercio con justicia y estamos
consiguiendo resultados...

• Más de 4,5 millones de personas han unido su voz a nuestra petición por un Comercio con Justicia.
Muchas de ellas personas normales, la mayoría de ellas de países pobres, y también personalidades
como Desmond Tutu, el Dalai Lama y Kofi Annan o cantantes como Bono, Coldplay o Radiohead.

• El pasado año 44.000 personas de 239 países apoyaron a Oxfam y obligaron a Nestlé – una de las
empresas de café más grandes del mundo – a retirar la demanda en la que exigía a Etiopía el pago
de 6 millones de dólares. Ahora, este dinero puede ser utilizado para luchar contra la hambruna en
vez de inflar su cuenta de resultados.

• En respuesta a la campaña contra los injustos precios que se pagan a los productores de café,
Procter and Gamble – la compañía líder de café en Estados Unidos – ha accedido a lanzar una línea
de café de Comercio Justo que ayudará a sobrevivir a algunos de los productores más pobres del
mundo. También Dunkin’ Donuts se ha comprometido a lanzar una línea de café de  Comercio Justo
antes de 2004.

• La presión de miles de personas en todo el mundo, incluyendo los que apoyan la campaña por
un Comercio con Justicia, ha forzado a las grandes compañías farmacéuticas a bajar los precios
de los tratamientos contra el SIDA en los países más pobres en contra de lo que dictan las reglas
del comercio.

• La campaña ha dado apoyo a cuatro países de África en su lucha contra los subsidios
estadounidenses para hacer más justo el comercio mundial del algodón. Con nuestra ayuda
presentaron un caso de gran importancia en la Organización Mundial del Comercio y están
haciendo grandes progresos para cambiar las reglas del comercio.
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• En la reunión de la Organización Mundial del Comercio del pasado mes de Septiembre en
Cancún, la campaña apoyó a los delegados de los países pobres que se negaron a firmar el
acuerdo propuesto por la Unión Europea y Estados Unidos que pretendía mantener las reglas de
comercio sin ninguna variación y de esa forma dejar a las personas atrapadas en la pobreza.
Con un amplio apoyo internacional, los países pobres resistieron ante las potentes presiones e
insistieron en reiniciar las negociaciones.

Los hechos hablan por sí solos

 Las reglas injustas de comercio cuestan a los países pobres 100.000 millones de dólares: el doble de lo que
reciben en concepto de ayuda.

 Cuando los países pobres intentan exportar sus productos, tienen que enfrentarse a aranceles 4 veces
mayores de los que se aplican a los países ricos.

 Cada vaca de la Unión Europea se subsidia con alrededor de 2 dólares diarios – mientras la mitad de la
población mundial tiene que sobrevivir con menos de eso.

 Los productores de café reciben únicamente  un 1% del precio que pagamos por una taza de café en
Europa.

 Cada año, el gobierno de los Estados Unidos gasta aproximadamente 150.000 dólares en subsidios para
cada productor de algodón mientras que el gasto en ayuda a cada africano es de 2 dólares anuales.

 Cada día mueren 6.300 personas en África por enfermedades relacionadas con el SIDA, en la mayoría de
los casos porque no tienen recursos para comprar los medicamentos básicos cuyos precios están
protegidos por las reglas del comercio.

Existen grandes números, pero detrás están personas reales cuyas vidas están siendo destruidas por
el comercio injusto.

Personas como éstas:

 José Magdaleno cultiva maíz en la región de Chiapas en México. México es uno de los mayores
productores de maíz del mundo. Pero la invasión del maíz más barato desde Estados Unidos ha
sumido a los productores mexicanos en una profunda crisis. Los productores americanos reciben
millones de dólares cada año de su gobierno en concepto de subsidios.

Los productores mexicanos simplemente no pueden competir. Miles de ellos están abandonando las
tierras que ha cultivado su familia durante generaciones y están emigrando a las ciudades, donde la
mayoría debe hacer frente al desempleo, la falta de vivienda y una pobreza desesperada. José
Magdaleno testimonia: “En menos de una década, el maíz subsidiado procedente de Estados
Unidos ha empezado a destruir nuestras comunidades que llevaban miles de años viviendo de sus
cultivos.”
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 Stephen Mahia, de diez años, en una de las nuevas generaciones de niños keniatas que no pueden
asistir a la escuela primaria – su madre no puede hacer frente a los gastos de la escuela. Cada año,
la madre de Stephen, Niassia Duta, recoge el fruto de sus 200 arbustos de café. Su cosecha anual
es de entre 300 y 400 Kg. que hasta hace un tiempo le producían unos ingresos de 70 libras. Hoy
obtiene 25 libras menos. Niassia recibe aproximadamente el 2% del precio final del precio de venta
de su café.

El exceso de producción ha hecho descender los precios del café hacia abajo hasta mínimos
históricos. Las grandes compañías como Nestlé y Kraft obtienen grandes beneficios a costa de
pagar a los pequeños productores un precio por debajo de los costes de producción. Los
productores como Niassia no pueden comprar medicinas ni comida suficiente, ni pueden enviar a
sus hijos a la escuela. Según las reglas del comercio, esto es perfectamente aceptable.

 A Belkis Pérez, una joven de República Dominicana, y a su segunda hija Jennifer, les
diagnosticaron que eran portadoras del VIH hace cuatro años, cuando Belkis estaba embarazada de

 su tercera hija, Yania. Como Belkis no recibió la medicación necesaria para evitar la transmisión de
la enfermedad,  ahora las dos niñas están infectadas.

Esta familia no puede costearse el tratamiento con antirretrovirales que producen las grandes
multinacionales y que podrían prolongar sus vidas. Algunos países pobres tienen capacidad para
producir estos medicamentos a un coste mucho menor. Pero las reglas actuales del comercio
internacional no les permiten hacerlo. Muchas personas como Belkis Pérez y sus hijas están
condenadas a muerte por ser pobres. Belkis nos dijo: “No es justo que no tengamos acceso a los
medicamentos que necesitamos. No veo ningún futuro ni para mí ni para mis hijas. Pero seguiremos
luchando.”

Todo esto es consecuencia de una sola cosa: el comercio injusto destruye la vida de la gente. Esto tiene que
terminar.

¿Y ahora qué?
En los próximos meses se van a tomar decisiones que tendrán un gran impacto en las vidas de
millones de personas de todo el mundo, para bien o para mal. La presión pública es vital para
garantizar un conjunto de normas más justas, normas que hagan que el comercio funcione para
todos. Si hacemos más ruido que nunca, alzando nuestras voces desde cualquier parte del mundo,
podemos obligar a que se produzcan cambios en las normas de comercio.

Personas como usted, con un liderazgo incuestionable ante un sector de la opinión pública, pueden
ayudarnos mucho a dar a conocer la campaña a la sociedad española, y ofrecer cauces de
información y participación. Con información y cauces de participación podremos avanzar en el
objetivo de conseguir un comercio mundial con justicia.

www.comercioconjusticia.com
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